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Pensando en el presente his­
tó rico sobre una de las mu­
jeres más destacadas de la

tradición judeoc ristiana de Europa
M editerránea del últ imo milenio, se
vislumbra la figura de Beatriz en la
Divina Comedia de Dante Alighieri,
el f lorentino.

Pero ¿quién es Beatri z? Para
responder a esta pregunta, se qu ie­
re saber cuáles eran sus cuali dades
como figura o ejem plar de muj er, y
cuáles valores están presentados por
medio de la representación poét ica
de el la para nuestra consideración .
Además, se qu iere saber si la figu­
ra de Beatriz es un buen ejemp lar
de valores que deseamos presentar
para consideración e imitación en
nuestra cu ltura. Más específica­
mente todavía, la pregunta es si este

personaje, figura, emblema, imagen
de Beatriz es un buen ejemplo para
nuestros hij os e hi jas ya que siem­
pre está presentada como una las
mujeres más queridas, más ideali­
zadas de la civ il izac ión occ idental.
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Comenza ré con la alegación
que la figura de Beatriz en el poema
de la Di v ina Comedia es una ficción,
una dramatis personae, una repre­
sentación que no tie ne que ver con
ni ngún personaje históri co. Históri­
camente hablando, basándonos en
su cuasi-autobiografía, La Vita Nuo­
va, es la esposa del banquero Porti­
nari de Florencia en el Trecento. No
así en el poema. En la Comedia, ella
es la bel la creac ión poética, filosófi­
ca, pedagógica, políti ca y teo lógica
de Dante Alighieri, el poeta, y una
de los protagonistas de su comed ia.
La figura de Beatriz, entonces, para
comenzar, no es la figura de una
novia, una amante, una cortesana,
una femme fatale, una bel leza fría
y orgu llosa de amour courtois. No
es nin guna de estas cosas. A la mis­
ma vez, Beatriz es la imagen bella,
objeto de amor, estricta, honorabl e,
casta de un ideal. Pero ¿cuál ideal?

En el Infierno, Dante es benefi­
ciario de los buenos ofic ios de un
guía: el poeta romano Virgil io, quien
lo ayudara y or ientara para salvarse
de la angustia en que se encuentra,
perdi do, en una selva áspera ame­
nazado por bestias salvajes. Lle­
gamos a saber que, en el segundo
canto del Infierno, Virgi l io se hace
presente para ayuda r a Dante, res­
po nd iendo a la acción mediadora
de Beatri z, quien, según el poema,
tuvo que emprender largo vi aje de­
jando al Paraíso do nde permanecía
en la presencia de D ios en compa­
ñía con Raquel y San Bernardo.

Beatri z viaja, metafó rica y ale­
góricamente, al Limbo cump liendo
con la petición de la Vi rgen M aría,
qu ien manda un mensaje a Beatriz
con Santa Lucía, la santa muy ital ia­
na. La Virgen, Santa Lucia y Beatri z
han entrado en una especie de cons­
pi ración de misericordia para ayu­
dar a Dante en su miseria terrenal.

Hay tres niveles en este trípt ico:
la Vi rgen Maria representa la miseri­
cord ia del Paraíso, Santa Lucia es la
santa patrona po lítica de Ital ia-en­
formac ió n y Beatr iz es la personi fi ­
cación de amor humano y sagrado
que promueve a Dante-el- pecador,
Dante-el-peregrino en el aspecto
más hum ano haci a D ios.

Dante, el poeta y el patriota,
llora, se desmaya y sufre de ansie­
dad porque la facul tad de su razón
esta adormecida: está viviendo una
pesadiIla de la separación de D ios
(literalmente, poena damni) y está
sumergido en el caos poi ítico de su
querida Flore ncia.

Su única esperanza en esta etapa
- tan bajo que ha caído- es recibir
la intercesión y mediación del espír i­
tu poi ítico-poético del poeta romano
Virgilio, una ayuda mínima de la ra­
zón natural de los antiguos ital ianos,
i.e., los romanos. Dante ha perdido
el bien del intelecto y solo por me­
dio de las "palabras elocuentes" de
Virgil io puede qu itarse de enfrente
los peligros inm ediatos que lo ame­
nazan como hombre, como poeta
y como militante pol ítico. Además,
está amenazado con el sectarismo
y la pérdida del bien del intelecto y
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tanto su ciudad-república Florencia
como su nación Itali a, en formac ión,
tamb ién están sumergidas en el tur­
bule nto océano del pecado y del te­
rror de la anarquía poi ítica .

Virg ilio es el poeta elocuente y
po lítico mas indicado para esta tarea
de guia r a Dante-e l-peregrino en el
poema, porque viv ió la exper iencia
de las Pax Romana en tiempos de
CésarAugusto, y por haber escrito el
poema épico, apoyando, por medio
de su razón po lítica y su elocuencia
en haber escrito La Eneida, memo­
rial izando la formación del Imperio
Romano come nzado por Eneas des­
pués de la Guerra de Troya.

Beatriz, entonces, es parte de
un sistema de mensajeras-comen­
dadoras colaborando con la Virgen
María para encami nar y aconsejar a
Dante para que pueda aprovechar de
la ayuda mínima de las virtudes anti­
guasde los romanos, en un principio,
que están ofrecidos como consejos
por el poeta mas italiano, Virgili o.

Ahora , hemos visto que Virgil io
representa la esperanza política ele
una Pax Romana y la producción
de la poesía épica para enco miar la
construcc ión de una nación, la na­
ción italiana, que no existe todavía
ni en los tiempos de Eneas ni en la
Flo rencia del Trecento (los tiempos
de Dante). En otras palabras, sim ul­
táneamente con las intenciones de
salvar su propia alma, Dante esta
enco mendado a imi tar a Virg ilio, el
poeta mas romano-cum- italiano.

Por supuesto, La Divina Come­
dia , como poema, es la piedra an-

guiar de la formación de la nación,
escrito como es en el idioma ver­
nácu lo, la toscana antigua de Flo­
renci a en el Trecento. Porque, ¿qué
es una nación sin idi oma nacional?
Como la nación ita liana no existía
tampoco, solamente había una se­
rie de ciudades-estados y repúblicas
de varios tamaños donde hablaba n
dialectos que reflejaban las div isio­
nes pol íti cas y discordias del secta­
rismo po iítico y vendettas entre las
familias más prestigiosas. La presen­
tación ele la necesidad ele for mar
una nación esta íntimamente ligada
con el uso, no del alto esti lo del la­
tín clásico, sino de la lengua verná­
cula, toscana, la italiana pr imordia l.
Dante, además de salvarse como
alma individuo del maelstrom ele la
separación de Di os (poena damni),
escucha su primera or ientación en
la prime ra pregunta que form ula
Vi rgilio para comenzar su orie nta­
ción a Dante: ¿Por qué no asciende
al delicioso monte que tiene al fren­
te (Canto I)?Además, cuando llegan
Dante y Virgilio más adelante a la
montaña de Purgatori o, Vi rgili o ex­
plica que "Te acompañará un alma
más digna que yo" (i.e.,Beatr iz).

Beatr iz, qu ien habla en tosca­
na también, se encarga de apoyar
y pro mover a Dante por amor. Pero
¿qué clase de amor? El amor ejem­
plificado ele Beatriz por Dante es
más parecido a caritas (el buen uso
de las cosas del mundo y el amor
misericordioso que conduce a Dios)
que a la cupiditas (amor egoísta en
todas sus fo rmas, incl uyendo ava­
ricia, lujuria; o sea, el mal uso de
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las cosas de este mundo) y de las
pasiones amorosas que exc itan mu­
jeres de este mundo en los hombres
de este mundo al estilo de Frances­
ca y Paol o a quienes conoceremos
en Canto V. La figura de Francesca
da Rimini, que exami naremos aba­
jo (en contraposic ión a la pareja
Beatriz-Dante) es un ejemp lar par
excelence de la incontinencia y la
tergiversación de las palabras poe­
sía (léase, "e loc uencia") de leyen­
das artúricas mal interpretadas y no
descifradas según la razón.

Según su sucesor, Giovanni
Boccacc io, en las presentaciones
encomendadas por la ciudad de
Florencia, Dante asistió a la univer­
sidad de París, con especialidad en
Teología, y a la universidad de Bo­
logna con especialidad en Derecho.
Es claramente conocedor de la stu­
dia humanitatis que los lectores del
Trecento conocían, desde Qu intilia­
no hasta Lorenzo Vall a. El ideal de
"elocuencia" - a que Dante hace
repetidas referencias en todo su poe­
ma- es, en el reino de la pol ítica
de este mundo, "un buen hom bre
(léase, persona) hablando eloc uen­
temente" para animar a los oyentes
hacia el bien común de su ciu dad o
estado aquí en la Tierra. Veamos, en­
tonces, en contra posic ión a la studia
humanitatis, que Francesca da Ri­
mini utili za la "elocuencia" en una
manera distinta, equ ivocada .

En resumen, entonces, Dante, ha
perdido a "v ía directa" provista por
la razón natural y se encuentra per­
dido en la selva, separado de Dios y

sumergido en la incontinencia de las
discordias causadas por sus propias
decisiones e impedid o en su camino
por tres bestias que representan tres
clases de cupiditas. Beatriz enviará a
Virgilio para rescatar a Dante en esta
situación deplorable.

Ahora, en el Canto V, Paolo y
Francesca aparecen ante Dante y
Vi rgilio como exe mpla adic ionales
y amplios de la razón debilitada
por la pérdida del intelecto, en sus
reacciones a las interpretaciones
exc itadas de un 1ibro . Pero Paolo
y Francesca - en contraposición a
Dante-el -Peregrino- no serán res­
catados. Por toda la eternidad vivi­
rán bofetadas por los vientos negros
del grupo encabezado por Dido de
Cartago, de sus pasiones porq ue no
pudi eron resistir las palabras trai­
cioneras de la leyenda artúrica que
inc itaro n a sus pasiones. Beatriz no
va rescatarlos.

Paolo y Francesca, por haber
perdid o el bien del intelecto, así
como todos los pecadores en El In­
fierno, no han establec ido el orden
correcto de descifrar el texto, ni de
sus propias pasiones y emoc iones.
Se dejan llevar por las pasiones in­
continentes que derrocan su razón
(sombras de Dante en el Canto 1).
Dante está por presentar, implícita­
mente, a sus lectores, en este exem ­
plum, la tergiversación de la exége­
sis según la studia humanitatis.

Francesca cuenta a Dante y a
Virgilio que al comenzar a leer el
romance, "la palabra" consiste en lo
que está presentado a nuestros ojos
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y sentidos por medi o de las imáge­
nes de la lectura li teral (litera sola,
o velamen) que puede incitamos a
acciones apasionadas de lujuria, así
como está presentada en el sentido
li teral del texto. Francesca y Paolo
representan la clase de amor (cup i­
d itas) opuesta al amor ejem plificado
en Beatriz y su acc ionar (caritas). Se
dejan engañar por una lectura su­
perficial sin la aplicac ión de razón
para penetrar el ve lamen del senti­
do literal (léase, litera sola), o cobe r­
tura confeccionada por imágenes.
Al penetrar el velamen del sentido
li teral, pudieran llegar a la senten­
ciae o significado real del texto so­
lamente disponi ble por acc ión de la
razón, facu ltad que es don de Di os
en el alma humana.

Siguiendo este lin eamiento del
buen uso del intelecto o la apl ica­
ción de la razón al texto (que es
precisamente lo que han perdido y
porqué están en el In fierno), Fran­
cesca y Paolo sufren el castigo de
los vientos recios en el Canto V del
In fierno, no solamente por el amor
lujurioso de la cup iditas, sino por
haber leído y haber interpretado in­
cor rectamente el texto del li bro de
romance de amor adúltero entre Gi­
nebra y Lanzarote.

Paol o y Francesca están casti­
gados por su falta de firmeza en la
interpretación del texto y por haber
traducido esta interpretación en ac­
ciones. El accionar del razón de los
dos era débil , habiendo perdi do el
bien del intelecto, y no tenían su­
ficiente fuerza racional ni vo lun-

tad para aferrarse a la razón que
pudiera haberlos llevado a una in­
terpretación cor recto del texto. Por
no haber podido resistir una inter­
pretación literal de la imagen pasio­
nal presentada en el texto cuando
leyeron del pecado de adulter io all í
presentado y por haberlo im itado el
nivel literal del texto actuaron en la
manera que llevó al esposo de Fran­
cesca de matarlos.

Por las razones arriba expues­
tas, Francesca y Paolo no están el
Círculo de los Luju riosos, sino en
el primer círc ulo de los pecados de
Incontinencia de pasiones, es decir:
por fal ta de control de si mismos se­
gún la razón, que es la pérdida del
intelecto que causa la separación
del Di os. Estarán en el Infierno por
toda la eternidad.

Prueba de este argumento es
que al final de su pero ración a Dan­
te y Virgil io, Francesca lamenta y
exp lica a Dante, llorando amarga­
mente, que el mismo libro fue un
Galeotto (literalmente el caballero
traicionero del Rey Arturo, Gala­
had, quien sirvió de intermediario
entre Gin ebra y Lanzarote y que es,
simbólica mente, un verdadero alca­
huete o padrote).

Profundizando un poco en las
acciones pasionales de Paolo y Fran­
cesca como ejemp lo negativo frente
a la relac ión positiva entre Dante y
Beatriz, se puede señalar que, de
acuerdo a una interpretación o exé­
gesis según la studia humanitatis del
Trecento y Qu attrocento, no debe­
mos quedar en la lectura e interpre-
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tación del texto por deb ilidad entre
el velame n engañoso de la lectura
lite ral de las imágenes presentadas
(litera so/a ). La lectura incorrecta
del texto es en sí el pecado de cu­
piditas o, el mal uso de las cosas de
este mundo que es la interpretación
incorrecta de las palabras de este
texto, quedando al nivel literal, que
lleva a Paolo y Francesca al castigo
de las pasiones de los vientos fuer­
tes de las pasiones incontinentes.

Por lo contrario, somos testigos,
como lectores u oyentes, de que
Beatriz siempre escoge sus palabras
con una precisión teol ógica y polí­
tica para repr imir o animar a Dante.
Si hay duda todavía, Dante, en el
Canto XXVIII, nos ofrece otro ejem­
plo de las mismas pasiones amoro­
sas incontroladas castigadas no por
la lujuria sino por la tergiversación y
uso falso de " la palabra" en la figura
de la famosa y reconocida figu ra de
la gran cortesana, Tha"ls.

Thais está castigada en el Canto
XXVIII por el uso de las palabras fal­
sas de la adulación en engañar a los
hombres por su falso uso de la pala­
bra para desviarlos del uso correcto
de la razón. El uso falso de las pala­
bras, según cupiditas y la interpreta­
ción falsa de la palabra es el pecado.
No es el adulter io (caso de Frances­
ca) ni el hecho y practica de ser pros­
tituta cortesana (caso de Thais).

Tomen nota, quer idos lectores y
oyentes, que la silueta y luz proce­
diendo de la figura de Beatriz están
presentes en su relación con Dante
en fuerte y clara contrapos ic ión a
Francesca y Tha"ls.

Beatriz, entonces, hasta este
punto, es una mensajera santa y
sagrada, una mujer bella, sí, y una
maestra igual como una promoto­
ra de la buena po lít ica poét ica de
la Antigua Roma y la Pax Romana
en su entrega de Virgil io como guía
a Dante. Además, es la mediadora
princ ipal entre el Cielo y Tierra (i.e.,
entre la Virgen María y las almas hu­
manas). Encima de todo, es el obje­
to de amor profundo y portadora del
alma y mente de Dante quien está
luchando, en esta etapa, en E/ Infier­
no, contra los pecados de inconti­
nencia, habiendo perdido el bie n
del intelecto y sufriendo el poena
damni de la separación de Dios .

En E/ Purgatorio aparece Beatr iz
como una guía para Dante después
de la desaparición de Virg ilio en el
Canto XXX. Aquí Dante la ve vesti­
da de una vela (léase, ve/amen que
cubre la esencia de qu ien es). La
vela es de co lor blanco, cubriendo
su cara, y usa una corona de olivo,
un abrigo verde sobre un vestido
rojo co lor del fuego encendido.
Más tarde el poeta nos expl ica la
que la corona está compuesta de las
"hojas de Minerva". La paz es repre­
sentada por la corona de los olivos
junto con la sabiduría serena de la
diosa romana Minerva.

Aquí, en esta etapa, Beatriz amo­
nesta a Dante y lo anima firmemente
a no llorar porque, como explica, él
tendrá que llorar en el futuro a causa
de una herida todavía mas profunda.

Enseguida, en el mismo canto,
Beatriz se transforma en una figura
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fuerte, disciplinada con aspecto pa­
recid o a un mil itar lit., "a lmi rante" .

En estos episodios, el alma de
Dante es la personificación como
el real Dante históri co del poeta de
carne, hueso y sangre quien anhela
a Beatriz en todas las maneras espi ­
rituales y alegóricas, personi ficadas
en la mortal Beatriz histór ica. Ella
responde a Dante con or ientaciones,
castigos, guiándo lo con un amor
que parece ser cruel y rígido. Por
ejemplo, en el escenario del Paraíso
Terrenal del Edén en el Purgatori o,
ella irrumpe frente a nuestros ojos
viajando en un carro elegante frente
a Dante. Aquí tiene aspecto mili tar
qui en regaña la debilidad estética y
moral del poeta. He aquí Beatriz:

"Como el almirante que va de
popa a proa examinando la gente
que monta los otros buq ues y las
anima a portarse bien, del mism o
modo sobre el borde izquierdo del
carro, vi yo, cuando me volví al oír
mi nom bre, que aquí se consigna
por necesidad, a la Oama que se me
apareció anteriormente velada con
los halagos angelicales, dirigiendo
sus ojos hacia mí de la parte acá de l
río. Aunque el velo que descendía
de su cabeza, rodeado de las hojas
de Minerva, no permitieran que se
distinguieran sus facciones, con su
actitud regia y altiva continuo de
esta suerte, como aquel que al ha­
blar reserva las palabras más caluro­
sas para lo ultimo:

- Mírame bien, soy yo, soy, en
e fecto, Beatriz ...

(Purgatorio, XXX, 59-84)

Beatriz se comporta de una
manera tan fuerte y crue l en sus
esfuerzos para corregir (a veces, es
amable ser cruel, di ce Dante en
otro comentario) hasta el punto de
que los demás ángeles y espíritus,
observadores del intercamb io entre
Beatri z y Dante en el Canto XXX del
Purgatorio, interceden por Dante y
ruegan a Beatri z que demuestre más
clemencia y piedad en su trato con
el alma del poeta.

Beatri z contesta con paciencia
a los ángeles que le preguntan "M u­
je r, ¿por qué así lo maltratas?" (Pur­
gatorio XXX.96). Ella explica que,
durante su vida, " le llevaba conmi­
go en la dirección del camino recto"
(Purg. XXX.123), ya que Dante tenía
tanta abundancia de talento, dones
de Dios (Purg. XXX.115-117). Pero
una vez que ella murió, sigue ex­
pli cando, Dante encami nó su vid a
por una vía falsa, tras engañosas
imágenes del bien (Purg. XXX.1 30­
131). Ella continúa: "Tan abajo cayó
(Dante) que mis medi os eran ya
insuficie ntes para salvarle, si no le
mostraba las razas condenadas... el
umbral de los muertos" (Le., en el
Infierno) (Purgatorio, XXX.136-1 38).

Dante, entonces, después de
la muerte f ísica e históri ca de Bea­
triz, co menzó a viv ir una vida en
que abusó de sus talentos y ll egó a
una degradac ión tan profunda que
ni su razón pud o ayudarlo . Bea­
tri z ejerce sus esfuerzos para que
Dante, en el Purgatorio, tend rá que
sentir contrición (contritio cordis) y
confesar sus pecados a el la verbal-
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mente (confessio oris), antes de que
pueda ser perdonado.

Aquí la razon por la que Bea­
triz regaña fuertemente a Dante en
actitud mi litar por haberse apartado
de la vía "directa" es para compro­
bar su contrición y producir una
confesión . Dante-el-poeta y Dante­
el-peregrino, ambos,tendrán que
ser bautizados en los dos ríos que
fluye n por el Edén en el Purgatorio:
el Río Leteo (para olvidar sus peca­
dos) y el Río Eunoe (para acordar­
se de sus propios buenos hechos y
prácticas). Después, Beatriz inci­
ta a Dante a la búsqueda de Dios,
corolario de lo cual es una nueva
estética poética combinada con un
acc ionar política que consiste en la
búsqueda de una nación unificada
sin desordenes po líticas y sectarias.
Es decir: una nueva poética y una
nueva po iítica que consisten en la
construcción de una nación sana en
armonía con Dios y consigo mismo,
junto con una estética poét ica con­
cordante con este proyecto po iítico.

En efecto, Dante es animado
por Beatriz hacia la pr imacía de
su razón para que pueda domi­
nar a sus pasiones, así como hacia
una estética cristiana ju nto con un
proyecto po iítico de nación donde
deberán ser suprim idas las pasio­
nes sangrientas de vendetta de sus
ciudadanos ,que los llevan a dejar­
se llevar por sectarismos po líticos y
vendettas personales. Son por estas
razones que Beatriz es tan dura con
Dante y es presentada iconográfica­
mente en imagen militar, almirante.

Beatriz es una figura fuerte y
dura con Dante en el Purgatorio
para presionarlo a confesar. Y es
que el movimiento entre la contr i­
ción hasta la confesión es tan difíci l
para el poeta que la metáfora es que
Dante es literalmente "quebrado"
como la cuerda de una ballesta,
quebrándose a causa de la fuerte
tensión de este mov imiento entre
contric ión a confesión.

A propósito, Santo Tomás de
Aquino, con quien Dante sostendrá
un dia logo en El Paraíso de este mis­
mo poema, en la presencia de Bea­
triz, explica, en su Summa Teología
1I1que es necesario "quebrar" a uno
que persiste en su propio juicio para
enseñarle la obediencia . En este
momento, en el poema, los ángeles
comienzan a cantar "Asperges me"
del Sa lmo 51:7 (lit., " Iímpiame del
pecado ...").

Beatriz expresa su satisfacción
por que Dante ha sido castigado .
Por eso no hay ni una sola indica­
ción de piedad en la "e locuencia"
que ella ocupa para correg irlo. Su
elocuencia lo maneja, dice el poe­
ma, como la "punta de espada"
(Purg. XXXI.1-3), demostrando la
cor rección que exigen las leyes y
justicia de Dios. El objetivo de Bea­
triz en esta elocuencia amarga y
fuerte es de induci r una confesión,
pues Dante ha fallado y cometido
pecados intelec tua les en buscar el
amor de otra mujer, la Dama Filoso­
fía y el amor poético de il dolce stil
nuovo en lugar de buscar la revela­
ción divina de la Teología que con-
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duce a Di os. He aquí los paráme­
tros de la nueva estética que Dante
deberá y debía haber seguido.

Dante admite su culpabi lidad y
conf iesa haber perseguido estas "fal­
sas alegrías". Beatriz le manda fuer­
temente que tiene que levantar, no su
cara sino "su barba", indi cando sar­
cásticamente su inmadurez moral y
estética con ironía. El poeta tiene que
sufrir el dolor mas fuerte ahora, como
Beatriz había mencionado anterior­
mente en Purgatorio XXXI.68-69.

Durante este movimiento hacia
la confesión, la experiencia del río
Leteo y el río Eunoe en el Paraíso
Terrenal del Purgatorio, Beatriz está
parada en el centro del carro tirado
por un grifo, que es un animal mi to­
lógico combinando dos naturalezas,
la de un león y la de un águi la. Los
lectores de Trecento entenderían de
inmediato que el grifo simboliza las
dos naturalezas de Cristo, divi no y
humano de la Unión Hipostática.

Ella ahora qui ta la vela (lit., ve­
lamen de la litera sola) y cuando
Dante mi ra en los ojos de Beatriz,
vea ref lejado allí la imagen del gri ­
fo. Se entiende que ella ha sufrido
un cambio: ahora es sinóni ma con
la sapiencia ofrecida por Cristo (re­
presentado por el grifo). En efecto,
ella representa al mismo Jesucristo
en este escenario que es una in­
terpretac ión iconográfica del texto
Videm us nunc per speculum, en
aen igmate: Ahora veamos oscura­
mente por un espejo (de los ojos de
Beatriz), para después ver a Cristo
directa mente en El Paraíso.

Mas tarde en el Canto XXXII,
Beatri z baja del carro transformada:
ha llegado a representar a la Iglesia
mil itante luchando contra las fuer­
zas del mal en la histori a en una
mascarada dramática. Ella guarda
y cuida ahora el carro (la Iglesia)
cuando Cristo, sus ángeles y discí­
pulos se defienden al Paraíso. Como
el la ahora refleja a Cristo en sí, es
obv io que el diálogo que acaba de
sostener con Dante no se trata de su
infidelidad en un amorío terrena l.
La traición de Dante en su adhesión
a la Dama Filosofía y haberse adhe­
rid o a una estética inapropiada de il
do lce stil nuovo había resultado en
su adhesión a una estética poeti ca
inapropiada. Ha malgastado sus ta­
lentos en un mal uso de cupitidas
y ahora tiene que entender que la
estética y sus talentos deberán ser
de una naturaleza muc ho más alta,
requi riendo con tric ión, confesión y
absolución en el Purgatori o para co­
menzar una nueva poét ica, po lítica
y vida misma.

Ya queda claro que en todo
eso Beatriz no es ni parecid a a una
cortesana de amour courtois, o una
crue l bel leza: sus amonestacio nes
son para el bien del alma del peca­
dor, poeta y patriota. En el Purga­
torio, el la impl ícitamente le llama
la atención por haberse desviado
hacia la filosofía y la poesía de il
do lce stil nuevo, abandona ndo su
real meta de teología y pol ítica que
debe conducir al bien común del
estado, la búsqueda de una nación
que vive en paz y no en medio de la
discordia causada por el sectarismo
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po lítico, y, por lo tanto, una nueva
estética que apoya estas metas. En
esta inf ide lidad, Dante había perdi ­
do el camino a Di os.

Lo que Beatriz representa no es
el camino fácil. En el poema, ella
es anterior y posterior a Virgi lio y
sostiene moral, espirit ual y teoló­
gicamente a Dante hasta que esté
en condic iones de dominarse a sí
mismo. Y aunq ue Vi rgilio lo había
coronado corn " Rey de sí mismo"
en la sumisión de la pasiones a la
razón, finales del Purgatorio, inme­
diatamente antes de entregar lo a
Beatriz, era insuficiente el mundo
clásico para llevarlo al mundo cris­
tiano donde se profundizará en una
nueva estética poét ica y un nuevo
uso de sus talentos según esta mis­
ma estética.

Al pri nc ipio del Paraíso, enton­
ces, veamos a Beatriz en otra forma
iconográfica casi surreal : está mi­
rando de cerca al sol flamante di­
rectamente con los dos ojos, acción
que ningún ser humano podría rea­
li zar. Ella es más que humana, en­
tonces: de hecho vive en el Paraíso
en la presencia de Di os. Beatriz está
presente con Dante después de su
purificac ión ini ci al representada en
el purgator io, y ahora, en el Paraíso
como guía teo lógica, madre tierna,
profesora disciplinada, la personifi­
cación de la Sapiencia . Es también,
al fin de tanto, una representación
de Jesucri sto - un aporte asombro­
so de Dante en su análisis de hacia
dónde puede llevar a los poetas el
amor de una mujer en la tradición
del amour co urtois y del dolce stil

nuovo en una esquema teológico y
neoplatón ico de una nueva estética
propuesta y memorial izado en la
Comedia misma.

En concl usión, Beatriz es la fi­
gura de una muj er a veces tierna
como una madre, a veces es un po­
lítico fuerte en afán mi li tar como al­
mirante, es tamb ién una guía, el ob­
jeto de un amor que exhibe caritas,
una maestra estricta, y, de igual ma­
nera, una mujer misericordi osa que
no se dobla ante la desesperación
de Dante. M ientas tanto, ella ins­
truye a Dante enciclopédicamente
sobre la astronomía de las esferas,
los poetas, los sa ntos y teólogos, y
sobre cómo funcionan muchas de
los aspectos del universo y de la
cienc ia natural. Por ejemp lo, expli­
ca la teor ías de Avice na sobre la for­
mación del embrión hum ano, reto­
madas más tarde por Gil de Roma.

Pero, más que nada, sin em­
bargo, Beatriz acompaña a Dante
en sus vicis itudes y sus entrevistas
en El Paraíso con Santo Tomás de
Aquino, con Sa n Buenaventura y
otros Padres de la Iglesia quienes
permanecen en El Paraíso . Beatr iz,
acercándose a la entrega de Dante
a San Bernardo, demuestra aspectos
de Cristo mismo en los Cantos XXII
y XXIII del Paraíso. Es un aporte teo­
lógicamente escandaloso por parte
de Dante en la confecc ión de su es­
tética cuando incorpora a Beatriz en
la Santa Trinidad en su poema:

" En forma , p ues, de blanca rosa
se ofrecía a mi vista, la milicia santa
que Cristo con su sangre hizo su es-
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posa; pero la otra (los ángeles), que
volando ve y canta la gloria de aquel
que la enamora y la bondad que tan
excelsa la he hecho, como un en­
jarnbre de abejas, que ora se posa
sobre las flores, otra se vuelve al si­
tio donde su trabajo se vue lve dulce
miel, descendía a la gran flor que se
adorna de tantas hojas, y desde ahí
se lanzaba de nuevo hacia el punto
donde siempre permanece su Amor.
Todas estas almas tenían el rostro
de llama viva, las alas de oro, y lo
restante de tal blancura, que no hay
nieve que pueda comparársele."

(Paraíso, XXXI, 1-36)

La tarea de Beatriz como res­
ponsable del poeta y alma de Dante
encomendada por la Virgen María y
parte de una multitud de otras mu­
jeres como Lía, MatiIda y Raquel, es
de di rigir a Dante con cariño, dis­
cip lina, fuerza estricta y convicción
hacia el difícil pero cor recto cami­
no de penitenc ia con el objeto de
entregar lo a su próxi mo guía, San
Bernardo, qui en lo encaminará in­
efablemente hacia la Virgen María y
a la unión mística con Dios. Dante
habla en el Canto XXXI del Paraíso:

"Yo, que acababa de pasar de
lo humano a lo divino, del tiempo
limitado a lo eterno, y de Florencia
a un pueblo justo y santo ¿de qué
estupor no estaría lleno?"

(Paraíso, XXXI, 48 -50 )

Dante, que se ha apoyado en
los buenos oficios de Virgi lio, Bea­
tr iz, San Bernardo y la Virgen M aría
ha cumplido su viaje.

Ahora, queridos lectores de estas
páginas, tendrán que decir si la figura
de Beatriz es un modelo que desea­
mos encomendar a nuestros hijos.

N OTA:

Las edici ones consultadas en
ita liano, ing les y castellano son las
siguientes:

Dante Alighieri . The Comedy of
Dante Alighieri. The Florentine Can­
tico 1. Hell (L ' In ferno) transo D.L.
Sayers, Baltimore: Penguin C1 assics,
1950).

Dante Alighieri. The Divine
Comedy. Vol 11. Purgatory.,tra ns.
Mark M usa, New Yor k: Penguin
Classic, 1981.

La edic ión citada en castel lano
en este artícu lo es:

Dante Alighieri. La Divina Come­
dia. Introducción de Francisco Montes
de Oca.México, Editorial Porrúa, 1998.

El alma turbada de Dante como
hombre, como alma crist iana, como
poeta de il do lce stil nuovo, mili­
tante del su partido poi ítico de los
Güelfos y patriota anda perdida y
asustada en la selva, sufriendo los
efectos de sus prop ias decisiones
tomadas en base a la libre albedrío.
Por haber actuado en base a sus
prop ias decisiones, se encuentra,
en el Canto 1, apartado de " la vía
directa" a Di os con el resultado que
esta agobiado y obstacul izado en su
cam ino por los pecados de inconti­
nencia: la lujuria (representada por
la onza), la soberbia (representada
por el león con cabeza alt iva) y la
avaricia (representada por la ham­
brienta y demacrada loba).
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